
 

UNA META INQUEBRANTABLE PARA UN CORAZÓN SIN DOBLES 

Alguna vez ha tenido un deseo apasionado por explorar nuevos horizontes? El apóstol Pablo lo 

experimento. En nuestro texto de hoy, él expresa su deseo por visitar la iglesia en Roma, pero su 

viaje aunque detenido por un tiempo, se acerca a su cumplimiento y estará lleno de vueltas 

inesperadas y propósitos aún más profundos que los que él mismo pudiera imaginar.   

Hoy los invito a que nos embarquemos en este viaje con Pablo, que conozcamos el corazón no 

dividido del apóstol en su deseo por ir a Roma, y como sus acciones reflejan un amor profundo 

y un inquebrantable deseo por contribuir a la edificación de la iglesia del Señor. 

PROPOSICIÓN:  

Este viaje debe impactar nuestras vidas y darnos una dirección inquebrantable en nuestra 

jornada en la fe.  

Seremos desafiados a prevalecer con la familia de la fe en unidad, a participar con generosidad 

y orar teniendo fe en Dios en medio de la contrariedad. 

Así que abran sus Biblias y dispongan sus corazones y dejemos que el Señor nos muestre en Su 

palabra a donde nos quiere llevar.  

Texto 

Romanos 15:22-33 

 

CUERPO: 

I. LOS PLANES POSTPUESTOS v. 22-24 

Por esta razón muchas veces me he visto impedido de ir a ustedes.  

Las regiones a las que se refiere Pablo es todas las partes donde Cristo no había sido predicado, 

como vimos la semana pasada. “hasta los confines de la tierra”.         Pablo se dedicó a la 



misión de llevar el evangelio, fue el primero y el más grande misionero en la historia de la 

iglesia.  

El recorrido que deja está lleno de fruto, miles han creído en el mensaje de salvación por la fe 

en Cristo Jesús. A este punto ha llenado el imperio romano con el mensaje de la salvación.  

Vive una vida sin dobles, una sola cosa hace y el testimonio es contundente.  

Hay dos tipos de teólogos, los teólogos de balcón que se la pasan hablando de teología  y los 

teólogos del parque, que caminan llevando su teología donde quiera que vayan y la manifiestan 

con vidas llenas de fruto en el reino de Dios.  

23 Pero ahora, no quedando ya más lugares para mí en estas regiones, y puesto que por 

muchos años he tenido un gran deseo de ir a ustedes,  

Se acuerda cuando usted viajaba en autobús y era la hora pico. Ya el bus estaba lleno, todos los 

asientos tomados, personas paradas a lo largo y ancho y el conductor todavía haciendo paradas 

para recoger más pasajeros. Cuando ya no daba más al frente, abría la puerta de atrás y desde 

allí los pasajeros amontonados mandaban el dinero de mano en mano hasta que le llegaba al 

conductor, y usted decía: pero ya no cabe más gente, estamos apretados, si alguien se iba a bajar 

era una de empujones para abrirse paso.  

Es la expresión que usa Pablo, ya no hay más donde moverme en estos lugares. No era una 

labor a medias, era una labor completa. Había plantado iglesias en todas las rutas, los creyentes 

expandiendo la labor del apóstol en cada región, ya podía y debía moverse a nuevas tierras.  

Roma no era su meta, era España, donde no había llegado el mansaje del evangelio, pero anhela 

la comunión de los hermanos en Roma.  

Un gran deseo que no era por emoción, ni por conveniencia personal. Pablo expresa que por 

años ha deseado ir a verlos. Es obvio que es un sentir del Señor en el corazón del apóstol y no lo 

puede evadir, simplemente lo contempla y sueña con llevarlo a cabo.  

24 cuando vaya a España los visitaré. Porque espero verlos al pasar y que me ayuden a 

continuar hacia allá, después de que haya disfrutado un poco de su compañía.  



Pablo busca la colaboración de los romanos en la obra misionera. Desea disfrutar de su 

compañía, pero no sin cumplir un propósito claro, el propósito de Dios de servir más allá de 

Roma, ir a evangelizar a España. Pablo esperaba el apoyo financiero de Roma y seguramente la 

compañía de algunos hermanos en su viaje hasta allá.  

Pablo nunca vio el servicio a la iglesia del Señor como una labor individual, entendía 

perfectamente que el Señor obraba en el contexto de la unidad con la familia de Dios. no hay tal 

cosa como “Dios y yo” o como los corintios cuando toman lados y eligen favoritos, “yo soy de 

apolos” “yo de Pablo” y los más orgullosos “yo soy de Cristo” en otras palabras “Cristo y yo”.  

Ilustración En unas semanas nos visitan hermanos que vienen de Argentina y el anhelo de mí 

corazón es que les ayudemos a continuar su labor misionera. En agosto viene una familia de 

España y Dios quiere que les ayudemos también a ellos a continuar su labor después que 

disfruten un poco nuestra compañía.  

Aplicación  

¿Cuál es el anhelo de su corazón? ¿Qué piensa cada vez que mencionamos y oramos por los 

misioneros en España, Argentina, Colombia e Indonesia? ¿A cuál lugar quiere llegar en su 

camino de la fe?  

Conclusión  

Pero antes de emprender el viaje, hay algunas cosas que atender y esto nos lleva al siguiente 

punto… 

 

II. LA GENEROSIDAD ENTRE HERMANOS   v. 25-29 

25 Pero ahora voy a Jerusalén para el servicio de los santos, 26 pues Macedonia y Acaya 

han tenido a bien hacer una colecta para los pobres de entre los santos que están en 

Jerusalén.  

Explicación   



Pablo está en Corinto cuando escribe la carta a los romanos y de allí tiene planeado viajar a 

Jerusalén. Está más cerca de Roma que de Jerusalén y aunque anhela tanto ir a Roma, su sentido 

de compromiso para servir a la iglesia es mayor que su deseo por visitar Roma. El soñado viaje 

tiene que esperar un poco más. Pablo lo describe como un servicio a los santos y se refiere a la 

generosidad de los hermanos en Macedonia y Acaya, que son Tesalónica, Filipo, Berea y 

Corinto.  

2Cor. 8 y 9 dan una descripción de que es lo que estos hermanos hicieron y como lo hicieron 

para recoger está colecta vs. 1-6.  No justificaron el ser tacaños con el reino de Dios, su 

prioridad definía la intención de su corazón. Se parecen a Pablo en el sentido de urgencia y 

gratitud de poder participar. Sino es hoy, entonces cuando. No siga su carne cuando se trate de 

la generosidad, siga el plan de Dios.  

Miremos con cuanto tiempo se prepararon para dar 2Cor. 9:1-2 

Ahora miremos el efecto de su generosidad y disposición sobre los corintios, vs. 3-5  por eso es 

por lo que Pablo dice que Macedonia y Acaya porque Acaya es donde está Corinto.  

¿participa usted de está gracia de dar? ¿lo hace con anticipación? ¿es una alegría en su corazón 

hacerlo con constancia y fidelidad? 

una colecta para los pobres de entre los santos que están en Jerusalén. 

La iglesia no tiene el llamado de eliminar la pobreza en el mundo, pero si ver por el bienestar de 

los pobres entre ellos. Allí comienza su prioridad y así lo presentan consistentemente los textos 

de la Biblia. Pablo dice “hagamos bien a todos según tengamos oportunidad, y especialmente a 

los de la familia de la fe” (Gal. 6:10). 

27 Sí, tuvieron a bien hacerlo, y a la verdad que están en deuda con ellos. Porque si los 

gentiles han participado de sus bienes espirituales, también están obligados a servir a los 

santos en los bienes materiales. 

Está colecta aportaba no solo para las necesidades materiales, pero contribuía de manera enorme 

a la unidad entre creyentes gentiles y creyentes judíos. Era muy importante para Pablo por el 

efecto unificador en la iglesia del Señor.  



28 Así que cuando haya cumplido esto y les haya entregado esta ofrenda, iré a España 

llegando de paso a verlos. No solo no pierde de vista el viaje a Roma, sino que está 

absolutamente seguro de que está en la voluntad del Señor. Para Pablo esto es un paso de 

obediencia al Señor. 29 Y sé que cuando vaya a ustedes, iré en la plenitud de la bendición 

de Cristo. 

El impedimento por ir a Roma no es un impedimento en el corazón de Pablo para servir donde 

el Señor le ubica mientras lo puede hacer.  

No vale la pena no obrar hoy, aunque no esté donde desea ir todavía. Hay mucho que hacer, 

muchas personas que alcanzar, muchos vecinos a quienes evangelizar, grandes ciudades donde 

nos podemos mover y proclamar la verdad.  

Conclusión  

Gracias a Dios que Pablo se vio impedido de viajar a Roma. Porque esto lo llevo a escribir la 

carta a los Romanos. 

Gracias a Dios que usted está aquí y no en otro lado, porque Dios hoy le quiere usar. Hoy es el 

día de la salvación para muchos a su alrededor, no espere las condiciones ideales para servir al 

Señor y proclamar Su reino, hoy lo tiene que hacer.  

Sea como Pablo, que no desperdicio ni la más mínima oportunidad. Su recorrido no se le acabo, 

siempre tenía otro lugar que visitar, otro pueblo que evangelizar, su vista estaba entrenada para 

ver en el contexto del reino del Señor.  

Sea como los Macedonios y los de Acaya, conocidos por su generosidad.  

III. EL ESFUERZO MUTUO EN LA ORACIÓN  V. 30-33 

30 Les ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu, que se 

esfuercen juntamente conmigo en sus oraciones a Dios por mí,  

Pablo ve con mucho aprecio a la iglesia en Roma, no en vano les dijo que “estaban llenos de 

bondad, llenos de todo conocimiento y capaces de amonestarse unos a otros” una iglesia con 

gran potencial.  



Cuando escribió la carta a los romanos, ellos no tenían problemas de inmoralidad, ni estaban 

orgullosos como los Corintios, pero necesitaban instrucción doctrinal y Pablo se las da. Les da 

su mejor carta y espera de ellos lo mejor.  

En el punto 1 vimos que espera que lo ayuden en su viaje a España, en el dos les muestra la 

generosidad entre iglesia y espera una respuesta similar de su parte y ahora, espera su 

participación en la lucha espiritual, la principal.  

En este caso espera que sean parte del éxito de la misión a Jerusalén, no de manera monetaria, 

pero la lucha espiritual que el apóstol tiene que confrontar. 31 para que sea librado de los que 

son desobedientes en Judea, y que mi servicio a Jerusalén sea aceptable a los santos,  

Pablo no se puede ver como un llanero solitario, en su mente no cabe que su labor sea el fruto 

de su solo esfuerzo y dedicación. Es responsable, comprometido y dedicado, pero sabe muy 

bien que su éxito depende de operar en unidad con la familia del Señor. La iglesia en Roma son 

sus aliados, así los ve. En cada frase que escribe lo deja ver y se dirige a ellos contando con su 

participación.  

Pide oración para ser librado de los desobedientes (incrédulos en Judea), estos son judíos 

inconversos que lo persiguen por predicar el evangelio. y que mi servicio a Jerusalén sea 

aceptable a los santos,  

Su meta no es su propio bienestar, no es su salud, no es su comodidad, es el servicio a los 

santos, a la iglesia del Señor. En especial los hermanos pobres de Jerusalén.  

Pero no pierde de vista el propósito de ir y conocerlos en persona y compartir con ellos como 

dijo en la introducción a la carta en el capítulo uno.  

32 y para que con gozo llegue a ustedes por la voluntad de Dios, y encuentre confortante 

reposo con ustedes.  

En todo el proceso, esto no fue una nueva idea, ni una idea vaga, estaba clavado en su corazón y 

nunca la perdió de vista, era la voluntad del Señor. 

Pero como dijimos en la introducción, este viaje tendría muchos desvíos, inconvenientes y 

sorpresas para Pablo. La oración era vital, tenían que prevalecer en unidad clamando al Señor.  



Los planes del Señor nunca se llevan a cabo sin la intervención de la oración. La iglesia tiene 

que orar, tiene que clamar, tiene que participar de rodillas en buscar el propósito de Dios. Y una 

vez identificado, como en el caso de Pablo, comprometerse a orar.  

Miremos de manera específica porque la oración era tan crucial.  

Hch. 20:36-38 parece que Pablo sabía que era su último viaje y aun así, nunca quito su mirada 

de cumplir el propósito de Dios. vs. 4, vs. 10-15 

Vs. 17-20  llega a Jerusalén  

Vs. 30, 36 lo quieren matar 

Hch. 22:22 Testifica y ellos dicen  que muera 

Aparentemente hasta aquí llega el sueño de ir a Roma, algo que Pablo tanto anhelo, pero 

también afirmó que haría.  Miremos Hch. 23:11 iras a Roma dice el Señor.  

Traman matarlo 40 judíos que juran no probar bocado hasta no darle muerte. sigue estando 

cerca de Jerusalén, ahora está en Cesarea, preso por dos años, sigue en varios juicios, siendo 

siempre inocente, pero permaneciendo preso, hasta que…Hch. 25:9-12 Pablo apela a Cesar, él 

está en Roma. El barco en que lo llevan a Roma naufraga en Hch. 27. 

Hch. 28:16 Pablo llega a Roma. Predica a los judíos vs. 28-29, y a los gentiles vs. 30-31 

Pablo nunca salió de ser preso, las cosas empeoraron, pero aun así nunca dejo de predicar. 

2 Tim. 4:6-8 nos deja ver sus últimas palabras antes de morir   

Regresando al libro de Romanos a nuestro texto base, termina está sección el apóstol con las 

siguientes palabras: 33 El Dios de paz sea con todos ustedes. Amén. Dios es el que está en 

pleno y absoluto control, esa es la confianza y la seguridad de Pablo para dar está bendición a 

los hermanos de la iglesia en Roma. 

Su deseo de ir a Roma coincidía con la meta final. Dios da el querer como el hacer por Su buena 

voluntad, Pablo lo sabía y nunca renuncio al propósito del Señor.  



No lo hizo solo, nunca se vio solo, aunque sus planes de ir a Roma fueron postpuestos no dejo 

por eso de servir mientras lo lograba y esperaba el apoyo de Roma, mantuvo su enfoque en 

llevar la ofrenda a Jerusalén, que era muestra del amor y generosidad entre los hermanos y en 

especial por los pobres. Y por último acudió a ellos como sus compañeros para la batalla 

espiritual y al final todo se logró.  

Camine usted de la misma manera, apéguese a la familia del Señor, cuente con sus hermanos en 

la fe, busque con quien orar, clame a Dios por su propósito, talvez no como otro Pablo, pero si 

con este ejemplo para prevalecer fiel sirviendo a la iglesia del Señor. viviendo una vida sin 

dobles de corazón, con propósito y conforme al poder del Espíritu Santo que vive en usted.  

Usted es útil, muy útil en el reino de Dios.  

La meta del Señor es inquebrantable si usted mantiene un corazón sin dobles  

 

 

 

 


